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Los maestros de Lorca 
Sigue la cuestión de pagos á los 

maestros de Lorca, dando motivo á la 
prensa de iVlurcia y,i la de Madrid para 
emborronar cuartillas en las cuales se 
pone de manifiesto el punible abandono 
en que se halla en esta ciudad el Magis
terio de primera enseñanza. ¡Hora es 
ya Sr. Alcalde de despejar la incógnita 
del 4,1* que los contribuyentes vienen 
pagando con religiosidad y cuya única 
aplicación legal, es el pago de las aten
ciones de primera enseñanza; ó dígase 
de una vez, para siiempre, que en Lor
ca no se quieren escuelas ni leyes que 
obliguen á gobernantes y gobe.'-nados 
á 8u mutua observancia y cumplimien
to práctico! 

La Delegación de Hacienda ha deja
do de ingresar en ln.caia de primera en
señanza, cantidades que de derecho per
tenecen á los maestros, víctimas de la 
codicia de unos cuantos,que cual los cé
lebres soldados mamertinos del siglo 
W\ solo !ucfi:*n oor *~r^tar imtJunc-
mente el Granero Municipal. 

Nosotros que por temperamento so
mos refractarios á echar incienso á na
die, debemos hacer constar la ninguna 
participación del Sr. Pelegrin en ciertas 
transferencias del 4 ,1" á consumos; 
operación ;sque hay necesidad de desha
cer, si es que existen, en la Delegación 
de Hacienda, c ingresar su importe en 
la caja de primera enseñanza, pues re
petimos que el actual Alcalde de Lorca 
viene solo obligado al pago del tercer 
trimestre del actual ejercicio y de nin-
gi^na manera á lo que la Hacienda ha 
recaudado directamente. Los maestros 
deben acudir á los tribunales de justicia 
y que estos hagan luz en el asunto que 
nos ocupa. Déjense ya de tantas idas y 
venidas á la capital; reclamen de una 
manera seria, form?l y digna lo que se 
les adeuda y desprecien ruines amena
zas que solo temen las débiles mujcr-
zuelasque no tienen conciencia del sa
grado derecho que les asiste,para llevar 
á la barra al dctcntador ó detentadores 
del 4,1° hipotecado por la ley, al pago 
de la instrucción. 

^ Rábido es que D. F"rancisco Qáno-
vas fué Alcalde de este aesgraciado país, 
y que dejó de serlo por haberse Jijado 
en el retrato de S. M. (q. d. g.) 

Los mineros 
Dadas las especialisímas condiciones 

que concurren en esta numerosa clase 
de trabajadores, ha llamado l« aten-

[ ción y despertado verdadero interés y 
' simpatías, su actitud relativamen^epru- ' 
dente en la temida huelga del prime- ¡ 
ro de Mayo. I 

Ellos,contrastando afortunadamen
te con las exageraciones, Jos dcsórde-I 
nes y las violencias que han caracteri- I 
zado las reuniones de otras corporacio- { 
nes obreras, que tienen me'os nfiotivo.s 
que los mineros parir protestar de su 
suerte, han dado en esta ocasión un 
ejemplo de sensatez y cordura digna 
de tenerla en consi4eraf:^on. 

El minero que por s|u duro cuanto 
peligroso oficio, trabajando en las ti
nieblas, alumbradc» por lia vacilante luz 
de los candiles á grandes profundida
des, que á veces son de 400 á 600 me
tros, bajo la superficie (x\ suelo, en ga-
leriastanencharcadas por las filtraciones 
de las aguas y tan csíreclias en algunas 
ocasiones por las exigcníías de la explo
tación, que se encuentraii en la impres
cindible necesidad de mar ejar sus ba
rrenas, martillos ó zapa picos arrodi
llados V A veces acostadoi. sQjportaníjq 
un calor sofocante que e."tfcita bUS sudo
res y debilita sus fuerzas.! a la vez que 
respirando un aire JniSano}y cargado de 
polvo del carbón, que destruye su or
ganismo 

Condenados á vivíí Ickirante las do
ce horas del día eti las etitfañas de la 
tierra, entrando *« los MIZOS al nacer el 
alba y saliendo por la moc! •, quedan-
do así, por espacio de^mí-s enteros, 
privados de ver el Sol. V psra comple
mento de esa existencia de suyo amar
ga y dolorosa, unamiicfte súbita y ho
rrible les amenaza, á c^da iostante, ora 
ocasionada por i|oa ,íuertc inundación 
que les ahoga, ora pior el "desprendi
miento de tierras que les aplasta y se
pulta, ora por la<xplosf^n de gases que 
los asfixia y abrasa, ora, en tin, por las 
caldas á los pozo», los golpes con las 
wagonetas y otros diversos accidentes. 
como lo justifican las numtrosas catás
trofes de que et telégrafo y la prensa 
nos comunican á diario, catástrofes tan 
frecuentes é importantes que compa
rando la cifra de las víctimas que oca
sionan, con lo que representa la canti
dad de mineral extraido, se ere que por 
término medio, la extracción de cada 
14.000 toneladas de mineral, cuesta la 
vida de un hombre. 

Pues bien; para recoinpesar las fa
tigas y peligros de ese oficio tan duro, 
para retribuir los servicios y trabajos 
del minero, que en definitiva, es uno de | 
los principales agentes de la actividad 
industrial, puesto que el carbón mine- ' 

ral, es el motor por excelencia que em
plea la civili '.ación moderna, solo se le 
dá un pequeño salario de 3 á 4 0 lo njás 
5 pesetas, que apenas si es suficiente 
para que pueda atender á. las más apre
miantes necesidades de su alimentación 
y de la de su familia. 

Por eso el minero, debe inspirar al 
público y á los Gobiernos, ideas do sim
patías y sentimientos de piedad dignos 
de considerarse y meiecedores de aten
derse en cuanto sea posible. 

- ^ 

Carta de Madrid 
Madrid i ( de Mayo de 189T 

Sr. Dr. de EL DIARIO DE Avisos: 
Estimado compañero: Se llevaron 

á efecto las elecciones municipales en 
toda España,y aun cuando á la vista de 
mis estimados lectores aparezca niacha-
chón é impertinente, por repetir una y 
otra vez los argumentos, diré ahora por 
no sé cuanta vez que el resultado de 
ellss y el triunfo de los republicanos, 
culpa es de los conservadores ^»¿le na-
ui» mjis . ' • j 

La reforma del sufragio [ 1 
en manos de un partido i s 
un arma que,como no saben minejarla, 
á lo mejor el tiro sale por detrás,hirien
do de gravedad á las inespertas manos 
que los manejaron. Preciso es confesar 
que la republicanos han sacado la me
jor tajada déla olla electoral,pero tam
bién es preciso no desconocer que mu
chos liberales han ayudado á los repu
blicanos en su empresa electoral. 

Esta afirmación no parte de mí ni 
es tampoco producto de mi investiga-

, ción. Lo dice anoche El Correo,órgano 
el más autorizado tal vez del partido 
liberal que, cuando suelta una especie 
por este estilo, lo hace completamente 
autorizado y hasta si se quiere con el 
visto bueno del Sr. Sagasta. 

Se debe por lo tanto andar con cau
tela y con pies da algún peso y voy á 
decir porqué. El partido liberal hoy co
mo siempre sigue á su jefe y marcha 
por el camino que éste le indica,sin va
cilaciones y sin titubeos. La coalición 
monárquica, entre conservadores y li
berales, no pudo hacerse porque en 
contra se puso la masa general del par
tido liberal, fundadamente por supues
to, toda vez que el mismo resultado, 
sino peor, se habría alcanzado. -El ha
ber votado algunos liberales á los repu
blicanos y no haberlo hecho con ningún 
conservador, viene á demostrar que 

I existe dentro del partido liberal una co-
' rriente acentuada democrática que es lo 

que informa desde luego el programa 
de dicho partido y al hacerlo así no ha
ce otra Cosa que dar cumplimiento á su 
programa. Es pues digno de notarse es
te síntoma. 

No tayarrtos .mas alLí y jiejemos 
que se desarrollen los acontecimiei tos 
para en su dia tomar cuenta estrecha á 
los conservadores. 

» 
» * 

En casa del Sr: Pi se reunieron ano
che varios republicanos de talla para 
tratar de la coalición y todos salieron 
de ella como hablan entrado. Esto es 
sin sacar nada en limpio y tan coligados 
como ct:traron, y prueba de que lo que 
digocs cierto,está enque el Sr.Pinoacu-
dió anoche al Circulo republicano pro
gresista, donde hubo grand couplet pa
ra cantar las excelencias de la elección y 
sin embargo estuvieron el federal Pal
ma. Salmerón, Azcárate, Ballestero, 
Baselga y algunos otros republicanos. 
No debe pues reinar la mejor aritionia 
cotí el Sr. Pi cuando este no -estuvo en 
el circulo. V na cabe decir que estuvo 
•^cupaao tn su casi, pues también los 
Sres. Basi'iga, A.̂ c nata y. Ballestero es-
'tuvieron con él reunidos y sin embargo 
tuvieron un rato de lugar para quemar 
incienso republicanoen honor deltriun-
fo electoral. Por hoy termina y maña
na continuará su affmo, M. 

Insignias Papales 
Para los que no conozcan las in

signias que representan la autoridad 
pontificia, tomamos lo siguiente de un 
periódico italiano: 

«Silla gestatoria».—Esitna %illa de 
oro macizo, la cual está colocada sobre 
una plataforma á la que dan accesq dos 
escalones. Toda ella está guarnecida de 
terciopelo, púrpura, y galones de oro. 
El Papa es llevado en ella por doce 
hombres llamados palafreneros del Pa
lacio Apostólico. Significa esa acción 
en el lenguaje católico que el Pontífice 
está sobre todo el mundo. 

«La férula».—Cruz de ,fornw grie
ga colocada en un mango ó asta de pla
ta dorada. En manos del Pi|pf ^l^ai^J^s 
veces de báculo episcopal. , . 

«El umbrelino».—Quitaspl plano 
con caldas cortadas color de púrpura, 
galonado de oro. Es símbolo (jlcj pri
mado. 

«Tronos».—Tiene cuartro; uno de 
oro, uno de plata, uno d; bronce y uno 
de niquel, cubiertos con ricos tapices 
de diferentes colores. El último que es 
usual, significa la soberanía del Papa 
Rey. ' 


